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EDITORIAL 

 

“Veni ad salvandum nos, Domine” 
 
“Ven a salvarnos, Señor”. Con esta petición nos felicitaba el Papa este año la Navidad. 

Todos tenemos el deseo de ser 

salvados y tenemos la esperanza 

puesta en Él, en ese Dios que se ha 

hecho niño para estar con 

nosotros, para ser hombre como 

nosotros, tan pequeño, indefenso y 

humilde. Ese Niño es Cristo, 

“Salvador de todos los hombres y 
fuente de esperanza para nuestra 
vida”, como dijo el Papa en Cuatro 

Vientos. 

Aun sigo recordando intensamente 

esos momentos vividos en la JMJ, 

que a pesar del cansancio, fueron un regalo. Leer de vez en cuando los mensajes del 

Papa reavivan mi corazón por eso voy a destacar algunas de las frases que dijo en la 

Vigilia a los jóvenes para que ahora en este Tiempo Ordinario que comienza nos 

alienten y nos animen a vivir el día a día entregándonos de verdad y a ser constantes 

en el trato con el Señor. 

 “…es indispensable permanecer en su amor como amigos. Y, ¿cómo se mantiene la 
amistad si no es con el trato frecuente, la conversación, el estar juntos y el compartir 
ilusiones o pesares?” 

“Permanecer en su amor significa entonces vivir arraigados en la fe, porque la fe no es 
la simple aceptación de unas verdades abstractas, sino una relación íntima con Cristo 
que nos lleva a abrir nuestro corazón a este misterio de amor y a vivir como personas 
que se saben amadas por Dios”. 

“Si permanecéis en el amor de Cristo, arraigados en la fe, encontraréis, aun en medio 
de contrariedades y sufrimientos, la raíz del gozo y la alegría. La fe no se opone a 
vuestros ideales más altos, al contrario, los exalta y perfecciona. Queridos jóvenes, no 
os conforméis con menos que la Verdad y el Amor, no os conforméis con menos que 
Cristo”. 
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Al despedirse el Papa en Cuatro vientos decía: “Jóvenes, hemos vivido una aventura 
juntos. Firmes en la fe en Cristo habéis resistido la lluvia.[…] gracias por el sacrificio 
que estáis haciendo y que no dudo ofreceréis generosamente al Señor”. 

Con esta frase os animo desde el consejo a participar de una nueva aventura, de la 

misión que llevaremos a cabo en los Navalucillos (Toledo) y que a pesar de la vergüenza 

que nos dé lo hacemos por el Señor para expandir el amor al Corazón de Jesús y seguir 

reparando ese Corazón que tanto sufre por nuestros pecados y por los del mundo 

entero. 

Aunque a algunos esta misión nos pueda 

parecer un sacrificio y en ocasiones, a 

lo mejor pueda caernos un chaparrón 

que otro, estamos acompañados por 

Cristo “que nos ayudará a afrontar las 
pruebas de la vida” 

“No tengáis miedo al mundo, ni al 
futuro, ni a vuestra debilidad. El Señor 
os ha otorgado vivir en este momento 
de la historia, para que gracias a 
vuestra fe siga resonando su Nombre 
en toda la tierra”. 

Con esa fuerza que nos transmitió el 

Santo Padre os invito a seguir viviendo 

este nuevo año 2012 que comienza, que 

llenos del Espíritu seamos capaces de 

ser luz porque “Dios nos ama, ésta es la 
gran verdad de nuestra vida, que da 
sentido a todo lo demás”. 

Que María reina de las familias 

interceda por todo nuestro movimiento, para que seamos prontos para cumplir la 

voluntad de su Hijo y descubrir en cada Eucaristía la fuerza para dar la vida. 

Feliz y Santo 2012.  

Muy unidos en el Corazón de Cristo. 

Silvia Martín   
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“OS DARÉ PASTORES SEGÚN MI CORAZÓN …” (Jer. 3, 15) 
 

 Queridos/as hermanos/as de Getsemaní: 

 

 Quiero aprovechar esta carta del mes de enero para felicitaros el año nuevo. 

También quiero agradecer vuestra oración por mi salud. Sabéis que tuve una pulmonía 

bastante fuerte que me postró en cama después de la Hora Santa del retiro de 

Navidad y me impidió acompañaros durante el sábado siguiente y en la convivencia de 

los mayores del MEJ. Sabemos que todo lo que Dios permite es para nuestro bien y 

que ofrecido por la redención del mundo es inmensamente valioso, aunque nos cueste 

vivirlo, por nuestra impaciencia o porque contradice nuestros planes. 

 

 En este retiro de enero profundizamos en la necesidad 

de evangelizar y en las actitudes que debemos aprender del 

Corazón de María y de Jesús. Pronto, si Dios quiere, daremos 

comienzo a la misión de Los Navalucillos (Toledo). Esta 

circunstancia nos puede y nos debe ayudar a redescubrir 

nuestra perenne llamada a evangelizar. “La Iglesia, decía Pablo 

VI, existe para evangelizar”. 

 

 También nosotros podríamos decir: Getsemaní existe para evangelizar. Somos la 

Iglesia de Cristo, de un Cristo vivo que nos ha mostrado su Corazón y nos ha revelado 

sus infinitas ansias redentoras. 

 

 Pero nos cuesta evangelizar. Nos da miedo. Nos resulta difícil salir de nuestra 

vida de cada día y lanzarnos a un reto nuevo que nos va a ocupar un tiempo que 

dedicábamos a otras actividades, también buenas. Quizá también nos sentimos poco 

preparados o incluso indignos de hablar en nombre de Dios. 

 

 Son las dificultades que han encontrado tantos y tantos cristianos en las 

diversas épocas durante 2000 años de cristianismo. Nunca ha sido fácil ser testigos 

de Jesucristo, nunca ha sido gratuita la conversión de las almas. Hay que amar y hay 

que sufrir. Hay que pasar por dolores de parto, porque hay que dar a luz nuevas vidas, 

nacidas del Costado de Cristo Crucificado y de aquella amarga oración de Getsemaní. 

Pero esa es nuestra vocación y no podemos renunciar a ella. Nunca podemos olvidar esa 

vocación recibida del Señor, pero mucho menos ahora que tanta gente ha perdido el 

gusto de vivir, la alegría de existir, porque han olvidado el sentido religioso y 

trascendente de su vida. 
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 Por otra parte no hay mayor alegría en este mundo que la de ver a alguien que 

encuentra a Cristo y en Él esa felicidad que nada ni nadie puede apagar. Que una sola 

persona, una solo, descubra el amor del Señor merece todos los desvelos y esfuerzos 

por nuestra parte. Mereció los de Cristo; ¿no va a merecer los nuestros? 

 

 Acabo esta carta recodándoos que toda misión católica comienza ante el 

Sagrario, dejándonos seducir por la Palabra de Dios y aprendiendo de María las 

actitudes de disponibilidad, entrega personal y confianza absoluta en la acción del 

Espíritu Santo, que es el verdadero protagonista de la evangelización. Nosotros 

seremos sólo instrumentos, pero… ¡qué grande ser instrumento en manos del mismísimo 

Dios! 

 

 Que el Señor os bendiga y encienda vuestros corazones en el fuego de Su Amor. 

 

José Anaya Serrano 

  



6 

 

NUESTRO BUZÓN 
 

Convivencia en Arguedas (Navarra) 

Días 3 y 4 de diciembre 
 

Primero salimos de Toledo por la mañana a eso de las 11, llegamos allí a Arguedas a eso 

de las 4 y como la convivencia empezaba a las 6 teníamos algo de tiempo libre y 

decidimos ver a la Virgen de Arguedas, la Virgen del yugo, a consagrarle a ella la 

convivencia. Después volvimos para empezar ya la convivencia con los chavales que ya 

llegaban desde Arguedas y Valtierra (Navarra). 
 

Así que cuando ya llegaron y se fueron cada uno a la habitación correspondiente a 

dejar el saco comenzamos a hacer los típicos bailes juegos y canciones que se hacen en 

un campamento para ir animando a la gente, como siempre la primera vez nadie se 

animo a bailar con nosotros porque como es normal al principio siempre cuesta un poco 

que se unan así que tras un par de bailes fallidos nos fuimos a la capilla a escuchar 

unas palabras de la hermana Isabel y Fernando de Burujón (Toledo) invitando a todos a 

reflexionar un poco sobre lo que nos ofrece el mundo de hoy en día y ofreciendo la 

posibilidad de hacer cualquier tipo de pregunta que quisieran escribiéndola en un papel. 
 

A continuación hicimos los grupos para después tener la reunión por grupos, que 

aunque no hablaron demasiado los chicos creo que fue uno de los momentos que más les 

ayudó. 
 

Después fuimos a cenar y los chicos tuvieron un detalle de traer 2 bocadillos 1 para 

ellos y otro para invitar a los monitores a cenar. 
 

Más tarde volvimos a intentar hacer algún juego con ellos y esta vez conseguimos que 

alguno ya se animara aunque no muchos y después volvimos a la capilla para tener 

exposición del santísimo y un viacrucis en el que alguno que otro se despisto mientras 

yo intentaba animar a algunas chicas de mi banco a que se confesaran. 
 

Al terminar el viacrucis cada uno se fue a su habitación, las chicas por un lado y los 

chicos por otro, a pesar de que muchos intentaban lo contrario. Y aquí fue donde 

comenzó la gran batalla de la convivencia, una de las noches más duras y terribles que 

haya podido tener en mi vida y que puso mis nervios a prueba en numerosas ocasiones. 

La noche comenzó a eso de las 12 y media, y como siempre empezaron dando alguna voz 

y pronto los mandamos callar y más o menos pareció que lo conseguíamos hasta que al 

salir de la habitación y creyéndonos libres de todo peligro comenzaron a dar voces 



7 

otra vez y aquí comenzó un bucle que no termino durante toda la noche, para ver si 

conseguía que se callasen decidí entrar a dormir con ellos porque creía en mi gran 

ingenuidad que así conseguirían que se callasen, primero comencé dando algunas voces 

para ver si se asustaban un poco, pero eran navarros así que lo de asustarles era 

bastante imposible, así que tras unas horas de voces y estupideces varias me di cuenta 

de que sería imposible que se durmieran por lo que decidí que si no dormían por lo 

menos dejasen dormir a los que tenían que conducir al día siguiente de vuelta a Toledo, 

y ni por esas se decidieron a callarse y a dejar de hacer el tonto, así que tras unas 

largas horas de vela finalmente caí rendido al sueño a eso de 6 hasta las 8; y según 

cuentan, solo mis ronquidos pudieron hacer callar a los salvajes que había en mi 

habitación. 
 

A la mañana siguiente nos despertamos todos con caras de sueño pero sin rencor 

alguno y esto fue una de las cosas me más me llamó la atención, el ver que después de 

la noche que habían pasado las hermanas llegaron con una sonrisa de oreja a oreja y se 

pusieron a tontear con los chicos como si nada hubiera ocurrido, nos fuimos a rezar el 

ofrecimiento de obras a la capilla y desayunamos. 
 

Después tuvimos otra mini velada en la que esta vez sí se animó alguno más, 

especialmente las niñas más pequeñas, aunque también hubo muchos otros que 

decidieron irse a sus amados piperos que creían que les aportarían más. 
 

Tras esto tuvimos otra reunión por grupos en la que a los chicos que se quedaron se le 

veía ya mucho más dentro de la convivencia que el día anterior. 
 

Después tuvimos la misa con la gente del pueblo y al terminar una chica muy maja de 

allí nos canto un cántico a la Virgen precioso. 
 

Finalmente, tras la misa la gente del pueblo llevó comida para que pudiéramos comer 

todos juntos y acabamos, el que quería, dando su testimonio de la convivencia. 
 

Para terminar decir que a pesar de las pequeñas dificultades que pudiéramos tener y 

de que la convivencia solo fueran dos días, tengo el convencimiento de que para muchos 

de los chicos que estuvieron allí fue una gran experiencia que les marcó y no les dejó 

indiferentes. Yo personalmente conocí un par de chavales que a lo largo de los días allí 

el Señor les fue cambiando poco a poco su corazón. 
 

Por último me gustaría pedir a todos aquellos que han leído esto recen por los frutos 

de esta convivencia porque solo el Señor sabe lo que ocurre en el corazón de cada 

persona. 
 

Carlos Martín Jiménez - Mora (Toledo)  
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FORMACIÓN 
 

EL SILENCIO, CAMINO DE LIBERTAD 
 

El ruido nos invade por dentro y por fuera. Es la “conquista” más representativa 

de nuestra civilización. Los sonidos que se meten por los cinco sentidos, el bullicio, la 

palabrería, el estrépito, el aturdimiento se han convertido en el hábitat de las nuevas 

generaciones. Estamos condenados a vivir en un mundo ruidoso. Nos roban el silencio y 

nos sumerge en ocupaciones y actividades desenfrenadas para que no tengamos tiempo 

de pensar. Es un truco de esta sociedad consumista, que necesita la prisa y el ruido 

para mantenerse en pie. Si nos diera por pensar, posiblemente renegaríamos de 

nuestras actuales condiciones de vida y de trabajo. Y es que el silencio nos acerca al 

sentido de la vida, nos plantea las cuestiones verdaderamente últimas. No estamos 

vivos para resolver problemas ni para vivir aturdidos, sino para contemplar, saborear y 

disfrutar el misterio de la vida. 

 

Cuando las palabras ahogan el silencio, a la armonía le sucede el desequilibrio. La 

situación es muy extraña, pero muy real: el silencio engendra miedo, produce 

escalofríos, no deja dormir. Muchos, especialmente jóvenes, prefieren la compañía, al 

menos, del ruido. Y todos tememos el silencio, nos resistimos a él. Porque cuando el 

silencio toma posesión de nosotros, salen a flote los rincones desconocidos del alma; el 

silencio deja al descubierto nuestras debilidades. Lo primero que vemos es un desfile 

de inquietudes, angustias, perplejidades, luchas interiores... Solamente se trata de un 

primer momento. El silencio es una gran rebelión contra nuestro propio desorden. Si 

permanecemos en silencio no tardarán en aparecer nuevas luces, caminos nuevos, en 

una palabra, un estilo de vida distinto. Seremos nosotros mismos, no marionetas en 

manos de quien pretende manejarnos. Podremos encontrar nuestra propia verdad, la 

que duerme en nuestro corazón. No tenemos por qué asustarnos. El silencio es respirar 

libremente. 

 

 Es necesario pararse de vez en cuando para crear silencio. El silencio no es vacío, 

ni es ausencia, ni es olvido. En el silencio nacen, crecen, lloran y mueren muchas 

esperanzas. «La abeja zumba ruidosamente alrededor de la flor en busca de la miel y, 

cuando ha entrado dentro de la flor, bebe silenciosamente. En tanto un hombre 

discute y arguye, es que no ha alcanzado aún el conocimiento divino; en cuanto gusta 

sus dulzuras, se calla, igual que la abeja» (Ramakishna). Es más insoportable el hastío 

del ruido que la inquietud del silencio. La ausencia de silencio denota vacío interior. Al 

hombre de hoy, «juntamente con el silencio, le han robado también las palabras para 

hablar del silencio» (M. Baldini). Cuando se pierde el silencio, se pierde la capacidad 

para sentir la belleza, la capacidad de asombrarse, de abrirse a lo maravilloso. 
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Es preciso mantener la capacidad de reflexión en momentos de crisis. La 

sociedad de consumo nos condena a un activismo enloquecedor. Pero el tiempo nos 

arrastra sin que seamos dueños de él y, al mismo tiempo, somos bombardeados sin 

interrupción por tal cantidad de información, que nos sentimos aturdidos. Sólo 

hallaremos  la felicidad cuando encontremos momentos de reflexión, cuando 

penetremos en nuestro interior y seamos capaces descubrir qué es  lo que de verdad 

nos interesa. No podemos aplazar perpetuamente el sentirnos felices caminando de 

frustración en frustración. No hay mejor circunstancia para vivir feliz que el momento 

presente. Los desafíos y proyectos que llenan nuestra vida, no son obstáculos para 

nuestra felicidad. El silencio nos enseña que la felicidad no es un destino, sino un 

camino. 

 

El silencio no es aburrido. Puede ser toda una forma de vida. Algunos hombres y 

mujeres se sienten irresistiblemente atraídos por el silencio. Son todos aquellos que 

se entregan a la contemplación. No es nada nuevo. A lo largo de los siglos, como explica 

Thomas Merton en Vida contemplativa cisterciense, la llamada a abandonar la sociedad 

y a vivir en un desierto físico o espiritual se ha expresado en las formas más variadas. 

Cuando nació el monacato, había algunos monjes que vivían en el desierto sin morada 

fija. Otros vivían completamente solos, como ermitaños. Con el tiempo, descubrieron 

que se necesitaba cierta forma de vida social e institucional para dar estabilidad y 

orden. De esta forma se afianzó la vida común también entre los monjes, pero ubicada 

en el desierto, o por lo menos alejada de la ciudad, para poder preservar un ambiente 

de oración por medio del silencio con el exterior y entre ellos mismos. 

 

La forma de vida, las costumbres, las razones de la existencia de los monjes tan 

sólo son un escándalo para los que las ignoran. Los contemplativos son la alternativa 

radical a lo que se supone  debería ser la vida, tal como la plantea la minoría dominante. 

 

Los contemplativos poseen el instrumento más antiguo que conoce el hombre 

para acercarse al sentido de su existencia. El silencio, aquella ausencia de sonidos que 

deja oír otro tipo de voces, es igual para todos. Todos somos iguales ante el silencio; a 

nuestros “ídolos” sólo hay que imaginárselos en plena soledad. De nada sirven las 

caretas, las actuaciones, los papeles ensayados delante del espejo. El alma se queda en 

cueros, no queda lugar para lo que no es nuestro. Blas Pascal decía: «Toda la desgracia 

del hombre proviene de que no aguanta estar solo en una habitación». El silencio, de 

algún modo, nos empequeñece. O mejor, nos enfrenta con la realidad de nuestra 

pequeñez, porque el silencio desnuda lo superficial y mantiene lo esencial. 

 

¿Es triste el silencio? «Dicen las gentes, comenta un joven trapense como el 

Hermano Rafael, que el silencio en el monasterio es triste, y difícil de llevar en la 

Regla. No hay cosa más equivocada que esa opinión... El silencio en la Trapa es la más 
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alegre algarabía que los hombres puedan sospechar... ¡Ay! si Dios nos diese facultad 

para ver en los corazones, entonces veríamos que del alma de ese trapense de mísero 

aspecto exterior y que vive en silencio, brota a raudales y constantemente un glorioso 

canto de júbilo, lleno de amor y de alegría a su Criador, a su Dios, al Padre amoroso que 

le cuida y le consuela... El silencio del monasterio no es triste; al contrario, se puede 

decir que no hay cosa más alegre que el silencio de un trapense». 

 

El silencio brota de la plenitud que habita en nosotros. Recomienda Isaac el 

Sirio: «Esforcémonos primero por callar. De ahí nacerá en nosotros lo que nos 

conducirá al silencio. Que Dios te dé entonces sentir lo que nace del silencio. Si obras 

así, no sabría yo expresarte la luz que se alzará en ti [...] De la ascesis del silencio 

brota en el corazón un placer que fuerza al cuerpo a permanecer pacientemente en la 

hesiquia. Y nos vienen las lágrimas abundantes, primero en la pena, después en el 

arrobamiento, el corazón siente entonces lo que discierne en el fondo de la 

contemplación». 

 

 El silencio nos conduce verdaderamente al encuentro con Dios y con nosotros 

mismos. En él nos damos cuenta de nuestra naturaleza herida, de nuestra  pobreza, de 

la necesidad que tenemos de Dios.  El silencio es una de las condiciones para que 

resuene la voz de Dios, para 'sentir y gustar las cosas internamente', por 'de dentro', 

como gustaba decir Quevedo. Sólo desde el fondo del silencio puede emerger una 

palabra profunda. Sólo quien sabe guardar silencio, callarse, sabe esencialmente hablar 

y actuar. 

 

El hombre esconde dentro de sí un pozo profundo en el que puede hallar el agua 

de la vida. Hay que desenterrarlo, excavarlo, hacerlo emerger de las profundidades. 

Es la intimidad del corazón lugar sellado donde puedes encontrar a Dios y vivir en 

comunión con Él. No des rodeos para encontrarte con Dios que habita  tu corazón. En 

el silencio pronuncia el Padre su Única Palabra: su Verbo de Luz. Calla. Fuérzate al 

silencio. Olvida tus proyectos para descubrir el plan de Dios sobre ti. Con el inmenso 

ruido que llevas dentro, nunca oirás la suave brisa en la que Dios se manifiesta. Calla. 

Aprende a reunir todas tus fuerzas para caminar silenciosamente al encuentro de 

quien te ama. Entrégale a tu Dios todos tus ruidos; reposa en Él. «Venid a mí los que 

estáis cansados y agobiados que yo os aliviaré», dice el Señor. ¿Estás enfurecido 

porque te han humillado y han pisado tus derechos? Guarda silencio y desahógate con 

Dios. Encontrarás la paz del corazón. Y sólo después hallarás las palabras adecuadas 

para decir la verdad sin causar heridas. Escucha los latidos del corazón de Dios en un 

encuentro de dos silencios que se buscan. Desciende, baja hasta tu propio corazón. A 

Dios, no lo olvides, sólo se llega descendiendo. Y no temas alejarte de los hombres, tus 

hermanos, porque es en Dios donde de verdad  los encontrarás. En este lugar sagrado 

podrás vivir la experiencia de lo que realmente es vivir, morir, y resucitar.  
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Mes de Enero de 2012 
 

General: Para que las víctimas de desastres naturales reciban el alivio espiritual y 

material necesario para reconstruir sus vidas. 
 

Misionera: Para que el empeño de los cristianos a favor de la paz sea ocasión para dar 

testimonio del nombre de Cristo a todas las personas de buena voluntad. 

 

CEE: Que deje de producirse el abominable crimen del aborto provocado; y que el 

derecho a la vida, desde el momento de la concepción hasta el último aliento natural, 

sea reconocido sin ambigüedades, por la comunidad científica y por los legisladores. 

 

 

 

Mes de Febrero de 2012 
 

General: Para que todos los pueblos tengan pleno 

acceso al agua y a los recursos necesarios para su 

sustento cotidiano. 

 

Misionera: Para que el Señor sostenga el esfuerzo de 

los trabajadores de la salud en su servicio a los 

enfermos y ancianos de las regiones más pobres. 

 

CEE: Que el consuelo de Cristo llegue a los enfermos 

y afligidos a través de las palabras y obras de los 

cristianos. 
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 Recordaros a todos que el 28 de enero tendremos la próxima “Reunión de 

Matrimonios”. 

 

 El próximo Retiro será los días 10 y 11 de febrero. El viernes día 10 tendremos la 

“hora santa” justo después de la misa de las 19:30 h, en el Santuario de los 

Sagrados Corazones (iglesia de Los Jesuitas) de Toledo. El lugar del retiro del 

sábado está aún por determinar. 

 

 Del 18 al 21 de febrero tendremos, como en años anteriores, la peregrinación de 

jóvenes y familias a Fátima (Portugal) que organiza JRC y FRC. Para más información 

consultar la web: www.jrcfrc.org 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
MOVIMIENTO APOSTÓLICO GETSEMANÍ 

www.getsemani.es 

getsemani@getsemani.es 


